
LOS CUENTOS que leímos o nos 
contaron -en nuestra infancia 

suelen reaparecer en nuestra vida 
aldu!lta con una carga de sabidu­
ría, !dé la que no tuvimos concien-
cia cuando niños. . . 
Ahí está, rpor -ejemplo, es~ v1e~o 
cuento que nos rela,ta la existencia 
de un ]legendario re.y muy preten­
cioso siempre preocupado de su ro­
paje.' A este rey lo fue a visitar un 
pícar -o, quien h_a,ciéndose pasar P?r 
sastre sie 01frecio para cose rle el ~ 
extraordinar.io ropaj 1e, cuya te,].a el 
prepararía con un hilo tan ni:io que 
se ría imperceptible para ,ea oJo hu­
mano. El rey, pre.ten 1cioso como e.ra, 
se dejó embaucar, permiti-endo que 
el sastre día a día cosiera la ropa 
invisible y, cuan 1do elll,a •estuvo a 
punto hizo avisar al pueblo . Es,te 
se coigregó en un número ~.ayor 
al de todas las otras ceremonias, Y 
cuando •el rey se presentó ante ellos 
en -cueros, nadie osó reconoce,r­
lo aisí, pues a g;ranrdes voces se. m~­
raviHaban por la belleza d,e la mv1-
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sible tela, mientras que, en lo ínti­
mo, se r,egocij aban al ver a su rey 
en tan vulnera 1ble si,tuación. Y fue 
un niño, con la inocencia que ca­
racteriza a los niños, quien gritó 
atdmirado: "¡'El rey está pilucho!" 
Y junto con ,el grito queci'a.ron en 
descubierto la vanid ,ad de-1 rey, ,e,l 
embuste del falso sastre y ta:mbién 
la hiipocresía de los espectaidores. 
A.sí, al menos , m,e parecía a mí con 
mi candor de niño . 
En estos días, he r,ecordado el cuen­
to al Ireer , primero, las declaracio­
nes de los responsables de la pro­
ducción d·:: "La Ronda ", los que, al 
igua~ que el falso sastre del cuento, 
ex.p1ican los sutiles argumentos de 
la tel,a con que ·está he•cho el éxi,to 
de esta pieza teatral; all otr, d•es­
,pué.s, a algunos .esp1ectadores que, 
al ig.ua1 que ].os súbdii,tos de1 p·reten.:. 
cioso rey, sin mencionar el hieciho 
de que él ,está ,en cueros , alaiban las 
propiedad -es dramáticas de la obra 
de 1Schnitz~er; 'Y, por ú[timo, al 1-eer 
las opiniones de los críticos, que 
hacienldo esta vez el papel 'del niño 
indiscr -eto, han gritado que lo que 
el público va a v-er es al rey desnu­
do y no al imaginario manto . 
"La Ronda", de Artihur Sclhnitz U1er 
no ·es ni un,a gran obra ni uná 
pieza desp.reciabl-e. Corresponde a 
un teatro menor, con una dosis de 
p~cardía y de a,tr-ev1m11ento que los 
anos paJSados desd ,e su prim ,era re-
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presenta:ción han ido deslavand ·o. 
otra ob.ra 'die ,Seihnitzler, con carac­
·terísticas .sem,ejantes a "La Ronda", 
fue representada ha!ce .añoo ·en el 
Petit Rex, sin que tuviese ,más eco 
en 1e1 ,público y en la crí ,tica que .el 
de cualquiera pieza d•e repertorio. 
"Anatol " no fue un éxi·to ele públi­
co hace más de di,ez años y sí l,o 
es "La RonJda", en 1970. ¿Hay una 
difer,enc!a muy gr ,ande entJ.'le las 
dos obras? ¿Se trata ele V'ersiones 

de una ootensi-ble diferencia de ca­
lidad? Nada ele eso. Si "La Ronda" 
es un éxito de público 1es porque 
algunos actores y algunas actric ,es 
aiparecen , por b:reves momentos, en 
cuer -os. 
La curiosLdad por mirar a una per­
sona sin ropas parece ser una anti­
gua a-tracoión humana qiue se d-eb·e 
haoer iniciado conjunta:mente a la 
costumbre de vestirse. Ya la Biblia 
nos cuenita l,a historia ele Susana, a 
la que dos ancianos jueces sorpren­
dieron mientras se bañaba cl,esnuda 
y, ni cortos ni perezooos, se dieron 
a la tarea de espiarla, con tan ma­
la su,erte pa.ra ellos , que del he­
cho se derivó un ,a serie de acusa­
ciones y contraacusacion ,es qu e ter­
mdnaron con la sentencia de muer­
,te para los mi.rones. 
La 1-eyenda, la historia y la histo­
rieta están llenas ele ejemplos ele 
esta curiosicliad humana por ver a 
sus congéneres sin ropa, curiosidad 
que sólo cle.saiparece cuando •el des­
nudo se generaliza y con ello pier­
de su perfume ele pecado . 
Lady Godirva se paseó desnuda so­
bre un caballo ,por tocio el pueb lo, 
para demostrar a su despótico ma­
rido cómo sus súbditos la respeta­
ban y querían, pero no faltó el cu­
rioso ci-uclaclano que ha •cienclo un 
agujerito en la tapia presenció el 
espectáculo, pasando así a la his­
toria como "El mirón Tom" . 

No es de extrañar, entonces, que el 
teatro de nuestros días , como ya 
lo ha hecho -el cine, use de este in­
genuo anzuelo para atraer a un 
púiblico mirón que, sin necesidad 
de agujereair ninguna t,,a;pia, se cié 
este inocente placer . 
Lo que sí es ele extrañar es que al 
heclho, simple y escueto como él es, 
se le pretenda revestir con un ima­
ginario ropaje. Decl,arar que el des­
nudo ele "La Ronda" es una expre­
sión de madurez .artística, que él 
implica simbólicamente un teatro 
de liberación en Jo político , en lo 
social, en lo económico, en los sue­
ños, es hilar tan delgado como hi­
ló delgado el falso sastre del cuen­
to con el manto que le tejió al pre­
tencioso soberano. 
Sólo ahora, con lo sucedido con 
"La Ronda", se me hace aparente 
la mona.leja del cuento ele mi in­
f-ancia leído en ''El Tesoro ele la 
Juventud". 
Reci 1én ahora comprendo que en el 

cuento casi tocios salieron ganan­
do. Ell rey, que era pretencioso, no 
se dejó embaucar, sino encontró un 
pretexto honorable para eX'hibi-rse 
desnudo . El sastre parlanc •hín 
consiguió •el dinero que pretendía 
obtener y el ,pueblo, que en gran 
cantidad se dio cita para ver el 
fi110 manto real , saibía ele antema­
no que su soberano aparecería en 
cueros y ele este modo sació su in­
genua curiosidad. 
Lo que no puedo recordar , en cam­
bio , es qué es lo que le sucedió al 
niño que imprudentemente se 
atrevió a gritar la verdad . 
De seguro que la poblada enfure­
cLda lo clerbe haber castLgaclo por 
así agu ,arle su diversión. El rey, he­
rido en su amor propio, lo harbrá _ 
'hecho azotar y el falso sastre, te­
meroso ele que pudiera perder sus 
ganancias, ha,brá manifestado pú­
blicamente cuán ofendido estaba Y, 
seguramente, por suscripción pCr 
pular se le habrá ofrecido una co­
micia ele clesagra vio. 
¡ Pobre niño ingenuo! 
La moraleja del cuento debió ser, 
seguramente, que nunca hay que 
decir la verdad. Peto, en su opor­
tunidad, se me escapó tan hondo 
signlificado. 
Y ya es un poco tarde para apren­
der . • 
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